
		
			1. PONER ORDEN

			
				Que todo se haga con respeto y con orden.

				1 Corintios 14, 40

			

			La persona se realiza en el orden

			Decían los antiguos: Serva ordinem et ordo servabit te. Traducimos: mantén el orden, ¡y el orden te mantendrá a ti!

			El verbo mantener aquí significa: sostener, guiar, mantener firme, conservar… en una palabra: conseguir que el ser humano pueda existir, crecer, realizarse de modo pleno y completo.

			La realización del orden es por tanto absolutamente indispensable para todo lo que se refiere a la estructura, el crecimiento y la actividad humana.

			Una persona ordenadaes una persona

			eficiente,

			armónica,

			equilibrada,

			prometida al éxito,

			profesional,

			lograda.

			

			Una persona sin ordenes inconcluyente, imprevisible, poco fiable, imprecisa, insuficiente: una persona de la que normalmente no nos podemos fiar del todo.

			El orden está pues en la base del ser y del actuar.

			Está en la raíz de toda realización válida y duradera.

			Poner orden

			Poner orden es equivalente a ordenar, verbo transitivo que se define en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española como «encaminar y dirigir algo a un fin».

			Podemos completar esa definición así: «Es disponer cada cosa en la condición mejor para que pueda realizar el fin para el que fue creada»1.

			Tres cosas, por tanto:

			
					Un fin que alcanzar.

					Medios adecuados para alcanzarlo.

					La creación de situaciones y condiciones adecuadas para poderlo alcanzar.

			

			Todo lo que existe, sin excepción, tiene un sentido, un propósito, un fin, una razón de ser.

			Nada ha sido creado por casualidad.

			Nadie puede renunciar a su rol o cambiarlo por el de otro.

			Todo ser debe realizar su particular orden en el mundo y del mejor modo.

			¿Quién puede poner orden?

			Solo la persona, y nadie más; porque el ser humano es la única criatura que posee la inteligencia y la voluntad necesarias para esta no fácil tarea.

			Los seres creados son de tres tipos:

			
					Algunos son inanimados (no vivos).

					Otros son animados (vivos) pero no tienen inteligencia: las plantas y los animales.

					La persona es “animada” y tiene inteligencia.

			

			Todos tienen un fin que realizar, y lo realizan cuando están en su sitio, y cumplen la función para la que fueron creados.

			Por eso, los antiguos definían así el orden: «Poner cada cosa en su sitio, y encontrar un sitio para cada cosa».

			Y en esta sabia definición está todo el sentido del orden. De todo orden.

			Hay sin embargo una sustancial diferencia en su realización:

			
					los seres privados de inteligencia lo realizan solo por instinto;

					la persona, inteligente y libre, lo realiza por su precisa elección y con su colaboración positiva.

			

			Solo el ser humano puede y debe poner orden, y nadie más. Ni siquiera los animales que parecen “inteligentes”, como por ejemplo los perros o los gatos, porque están privados de inteligencia, y por tanto incapaces de elecciones libres.

			La persona, aun compartiendo la fragilidad de los animales, y aunque no conozca sino en mínima parte las leyes que rigen el universo, está llamada al rol de protagonista inteligente en mantener y desarrollar el orden, en sí misma y en el ambiente en que vive.

			¿Por dónde comenzar?

			Es obvio: por la inteligencia, la mente, el cerebro.

			No se puede realizar el orden sin elaborar antes un proyecto bien definido y motivado.

			No se puede actuar sin saber lo que se quiere, sin conocer el objetivo por el que se actúa. Quien actúa es el ser humano, dotado de inteligencia y de específicas capacidades.

			Sin embargo, no actúa si no tiene un objetivo, y si no se encuentra en las condiciones necesarias para poderlo alcanzar.

			Podríamos por tanto hablar de “poner orden” y dedicarnos a realizarlo solo después de definir tres cosas:

			
					Qué cosa es la persona que está llamada al orden.

					Qué tipo de orden debe conseguir.

					Cuáles son las condiciones indispensables para conseguirlo.

			

			Todo, por tanto, parte de la inteligencia, y nada razonable y constructivo puede hacerse sin contar con ella.

			Cuatro axiomas importantes

			Cuatro principios de la filosofía clásica nos ayudan a comprender y a resumir el todo:

			
					Nihil volitum quin praecognitum: ninguna cosa se puede querer si antes no se ha conocido.

					Omne agens, propter finem agit: el que actúa lo hace solo si tiene un fin que alcanzar.

					Operari sequitur esse: la naturaleza de la acción depende de quién es el que la realiza.

					Nemo dat quod non habet: nadie puede dar lo que no tiene.

			

			En nuestro caso: solo quien posee inteligencia y personalidad puede idear y actuar un orden verdadero y estable: en sí mismo y en el mundo que lo rodea.

			La que ilumina y dirige cualquier cosa es la inteligencia. ¡Y ay de quien actúa sin dejarse guiar por ella!

		
	
		
			2. SER HOMBRE. SER MUJER

			
				Dios y Señor nuestro…

				¿qué es el hombre, para que de él te acuerdes?…

				Lo has hecho poco menor que los ángeles,

				le has coronado de gloria y honor.

				Le has dado el mando sobre las obras de tus manos.

				Todo lo has puesto bajo sus pies…

				Salmo 8

			

			Ser hombre, ser mujer

			Para hablar del orden, debemos hablar de quien lo debe realizar, esto es, del ser humano.

			De él debemos conocer:

			
					la naturaleza

					el origen

					la historia

					la meta hacia la que camina

					el objetivo

			

			para los cuales ha sido creado y colocado en este mundo, ya poblado por tantos otros seres más pequeños y más grandes que él.

			El ser humano puede ser diversamente juzgado según los diversos puntos de vista de los que se parte.

			Algunos exaltan en él la inteligencia, las capacidades, los descubrimientos, las conquistas científicas, y lo consideran un ser autosuficiente, casi un dios.

			Otros, observando sus límites, se preguntan sobre el sentido de la vida y de la actividad humana, y lo reducen a un ser sin objetivo y sin sentido.

			¿Pero qué es un ser humano?

			Muchas ciencias se ocupan del conocimiento y las verdades sobre el ser humano: la filosofía, la psicología, la medicina, la sociología, etc. La suya es una aportación preciosa, pero muchas veces peligrosa.

			Se limitan a profundizar en aspectos circunscritos y limitados; y no pueden abarcar el entero misterio de la persona, que hunde sus orígenes en la remota prehistoria y presenta aspectos transcendentes e impenetrables.

			Nosotros confiamos en la única fuente que tiene todos los caracteres de la absoluta certeza: la Revelación divina.

			¿Quién más que el Creador puede desvelar los secretos de su criatura?

			Todo nos lo dio Él en la Biblia, que no siendo un libro histórico o científico, sino religioso, puede por eso revelarnos las profundas verdades relativas a la persona, que la historia y la ciencia no nos pueden explicar por sí solas.

			Y esto es lo que podemos decir del ser humano.

			Es alma y cuerpo

			A diferencia de Dios y de los ángeles, espíritus puros y por eso simplicísimos, la persona humana es un ser compuesto. Está formada por dos elementos coesenciales e igualmente necesarios: el alma y el cuerpo.

			El alma no está “presa”, como pensaba Platón, sino que se encuentra en el cuerpo como en su lugar natural; mientras que la muerte, que es la separación temporal del alma del cuerpo, es la cosa menos natural.

			En el ser humano, son dos los principios constitutivos, pero la realidad es una, la persona que piensa es una, así como es una la que piensa, ama, actúa, decide en libertad.

			Estos dos principios están de tal modo unidos y fusionados, que el uno actúa con el otro y a través del otro: el cuerpo está animado por el alma y el alma cumple sus funciones a través del cuerpo.

			Este es el misterio del ser humano:

			—el cuerpo, que es materia, lo une a las leyes biológicas propias de los demás seres vivos sobre la tierra;

			—el alma, que es espiritual, lo lleva a trascender el mundo material, permitiéndole vivir una vida superior y rebasar los confines naturales que vinculan su cuerpo, hasta unirse a Dios: en dos palabras, lo hace inteligente y libre.

			Es imagen de Dios

			Es en verdad un misterio el ser humano, tan grande y tan pequeño, tan contradictorio y tan fascinante.

			Sus dimensiones físicas son bien poca cosa, pero no constituyen su importancia y su grandeza.

			En su pequeño cuerpo palpita un alma espiritual e inteligente, que mientras da vida al envolvente material, le hace comprender el sentido de las cosas y le hace trascender los límites corpóreos.

			Es el alma la que hace grande a la persona.

			Es el alma la que la hace inteligente y libre, y por tanto la convierte en imagen de Dios, que es el Ser sumamente inteligente y libre.

			Es rey y centro del universo

			Todo en el mundo es creado para el ser humano, para que sea el rey y el dueño de él, y para que pueda disponer de él libremente, según el orden establecido por el Creador.

			La variedad de las criaturas, animadas e inanimadas, es casi infinita, pero ninguna de ellas está dotada de alma inteligente: son simplemente parte de los seres sujetos al dominio de alguien.

			La persona puede disponer de ellas a voluntad, con respeto a las reglas fijadas y a su natural destinación.

			Es sacerdote de lo creado

			Y como ha sido creado inteligente, el ser humano es nativamente sacerdote del universo creado.

			Dios lo coloca arriba en un plano intermedio entre el mundo inferior y Él mismo, con el preciso encargo de reconocer, alabar y amar al Creador, convirtiéndose en el intérprete y el portavoz de todas las criaturas.

			Los minerales, los vegetales, los animales son en sí mismos una espléndida manifestación de la grandeza y de la bondad del Creador, pero no saben que son lo que son ni lo pueden entender.

			En cambio la persona es capaz de captar, y por tanto de reunir en sí toda la gloria de las criaturas, y con ellas y por sí reconocer y alabar al Creador.

			Es hijo de Dios

			El Señor creó el universo para el ser humano, pero quiere reservar para Sí su criatura más perfecta. Y por eso no solo lo creó para que lo reconociese, lo amase y lo alabase en nombre de todas las criaturas, sino también para que fuese su confidente, su amigo, su hijo.

			La Revelación afirma que el Señor lo elevó al estado sobrenatural, es decir, le dio un don superior, no debido a su naturaleza, con el que lo hizo partícipe de su misma vida, y su hijo.

			Dios quiso una criatura que no solo pudiese decirle «tú me has creado», sino también «tú eres mi Padre». Quiso unirse a su criatura con los lazos más estrechos posibles: los que unen a un padre con su hijo.

		
	
		
			3. AL PRINCIPIO, TODO ERA ORDEN. LUEGO VINO EL DESORDEN

			
				Y vio Dios todo lo que había hecho;

				y he aquí que era muy bueno […].

				Y quedaron concluidos el cielo, la tierra

				y todo su ornato.

				Génesis 1, 31; 2, 1

			

			Al principio, todo era orden

			En el origen de la creación hay un Dios Creador que lo crea todo por amor.

			Todo fue ideado y realizado en el más perfecto orden:

			
					las criaturas inferiores estaban perfectamente sometidas al ser humano;

					en el ser humano, los sentidos estaban sometidos a la razón, y la inteligencia, iluminada por la gracia, estaba libremente sometida a Dios.

					entre todas las personas, hombres y mujeres, existía la mayor unión y colaboración.

			

			«Todo es tuyo, pero tú eres mío»

			Dios le dice al primer hombre: todo es tuyo;

			
					este mundo lo he creado para ti:

					lo debes conocer, dominar, gozar, desarrollar, porque eres el centro y el señor de él.

			

			¡Pero atención!

			
					Todo es tuyo, pero tú eres mío.

					Todo es para ti, pero tú eres para mí.

					Todo te debe servir, pero tú debes servirme a mí.

			

			Incluso le dice: ninguna criatura podrá satisfacerte totalmente, porque solo yo soy tu único e insustituible Bien.

			También las criaturas son un bien, pero solo en parte y en la medida en que son una señal, una anticipación, un medio para alcanzar el Bien infinito que soy Yo.

			Este es el orden natural de las cosas: tú tienes el dominio sobre las cosas, eres el único rey y señor de ellas; Yo tengo el dominio sobre ti, soy tu único verdadero Señor.

			El error posible

			Este orden admirable y perfecto tenía un solo punto límite: la libertad humana, que en cuanto tal dejaba a la criatura racional la posibilidad de oponerse al plan divino.

			Dios sigue diciendo: todo es tuyo, pero tú eres mío.

			Te hago sin embargo libre de reconocerme o no: puedes aceptarme o rechazarme. Puedes decirme sí o no, elige. Esta libertad es el máximo honor, y también el máximo riesgo.

			Y el riesgo está en que tú, estúpidamente, puedas rechazar esta dependencia, y pretendas convertirte en el dios de ti mismo.

			Obviamente, a lo que elijas va unida tu realización o tu ruina: tu futuro depende de ti y no de mí.

			Y por otra parte, si no te hubiese dejado libre hasta en esto, ¿qué libertad sería la tuya?

			El error cometido

			Por desgracia, el riesgo se cambió en rebelión: y fue el pecado original. La respuesta humana fue: ¡NO! No acepto tu proyecto: rechazo reconocerte como mi Creador y Señor; quiero hacer de mí mismo el centro del mundo y el fin del universo; quiero sustituirte.

			Dice el Concilio Vaticano II: «Creado por Dios en la justicia, el hombre, sin embargo, por instigación del demonio, en el propio exordio de la historia, abusó de su libertad, levantándose contra Dios y pretendiendo alcanzar su propio fin al margen de Dios» (Gaudium et spes, 13).

			La entrada y la permanencia del mal en el mundo siguen siendo para nosotros un misterio incomprensible. No entendemos cómo y por qué el ser humano rechazó el estupendo plan de Dios y se degradó moralmente, arruinándose a sí mismo y a nosotros.

			Cuatro ruinosas consecuencias

			
					La ruptura con Dios: no fue ya posible la intimidad con Él y el acceso a su felicidad, porque el ser humano, queriendo hacerse como Dios, se convierte en su rival.

					La ruptura del equilibrio personal: el cuerpo, sometido al sufrimiento y a la muerte, se encontró sujeto a límites y a males innumerables; el alma no tuvo ya dominio sobre los instintos del cuerpo, y en la naturaleza humana apareció la llamada concupiscencia; la inteligencia se oscureció y, partiendo de la ignorancia más absoluta, se encontró frente a problemas complejos e incluso insolubles; la voluntad, mal iluminada por la inteligencia, arrastrada por los instintos inferiores, se sintió perdida buscando la felicidad allí donde no podía existir.

					La ruptura con el mundo exterior. Los seres inferiores cesaron de obedecer a la criatura racional; en lugar de constituir una ayuda para subir a Dios, se convirtieron en un obstáculo.

					La ruptura con los hermanos. La ruptura con el mundo exterior llevó también a la ruptura con los propios semejantes; comenzaron así las relaciones marcadas por la falsedad, el egoísmo, la vanidad y el odio.

			

			Y así nació el desorden

			Con el pecado original se instaló en el mundo el desorden, en las mil expresiones que conocemos a través de la experiencia personal. Un desorden difundido en el tiempo y en el espacio; un desorden que todos percibimos como corrupción, negatividad y división.

			El Concilio Vaticano II lo describe con estas palabras:

			
				La Sagrada Escritura, con la que está de acuerdo la experiencia de los siglos, enseña a la familia humana que el progreso altamente beneficioso para el hombre también encierra, sin embargo, gran tentación; pues los individuos y las colectividades, subvertida la jerarquía de los valores, y mezclado el bien con el mal, no miran más que a lo suyo, olvidando lo ajeno. Lo que hace que el mundo no sea ya ámbito de una auténtica fraternidad, mientras el poder acrecido de la humanidad está amenazando con destruir al propio género humano.

				A través de toda la historia humana existe una dura batalla contra el poder de las tinieblas […]. Enzarzado en esta pelea, el hombre ha de luchar continuamente para acatar el bien, y solo a costa de grandes esfuerzos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de establecer la unidad en sí mismo.[…]

				Un espíritu de vanidad y de malicia transforma en instrumento de pecado la actividad humana, ordenada al servicio de Dios y de los hombres (Gaudium et spes, 37).

			

			Las personas, dominadas por el pecado, y sin tender ya hacia su propio Autor, tienden a vivir aisladas y les resulta difícil trabajar en colaboración unas con otras. Cada persona se encuentra así dividida en sí misma, incapaz de superar ella sola los asaltos del mal, hasta el punto de sentirse como encadenada.

			Las siete raíces del desorden

			Son siete las cadenas que tienen cautivo al ser humano, son los así llamados pecados capitales: su presencia se puede considerar como la causa

			
					La soberbia, que es la opinión exagerada de sí, de las propias capacidades y los propios méritos. Conduce al desprecio, al alejamiento y a aislarse de los demás.

					La avaricia, que es el apego desmedido a los bienes materiales. Conduce al egoísmo en el plano personal, familiar y social.

					La lujuria, que es el uso desordenado del sexo. Conduce a la degradación de la persona, de la familia y de la sociedad.

					La ira, que es la explosión repentina y violenta del ánimo. Inflige a los demás imprevisibles ofensas y daños.

					La gula, que es el uso desordenado de los alimentos. Produce daños irreparables a la salud física y psíquica.

					La envidia, que es la tristeza ante el bien de las personas que consideramos más afortunadas y felices. Conduce a la ruptura de muchas relaciones personales.

					La acedia, que es la apatía ante cualquier esfuerzo. Conduce al ocio y la dejadez en cualquier campo.
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